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ria un ejército inmenso, y conmovió con su pre­
dicacion á la cristiandad entera. 

Por muy largo tiempo se mantuvo la guerra 
de Palestina, y Ia-s relaciones de Éuropa con 
Asia, el tránsito de los cruzados por ciudades 
mas cultas, y el espectáculo del aprecio que 
las ciencias lenian en el Oriente, hicieron salir 
a Europa del estado de abyeccion en que esta­
ba. El feudalismo tocaba á su término, y el 
primer golpe que le fué dado pllr las cruzadas, 
lo repitieron mas tarde las ciudades del Conti­
nente, adquiriendo cada vez mayores grados 
de libertad, y tomando en el ortleQ social una 
posicion digna y decorosa. La risueña Italia 

dió el ejemplo, y las ciencias y las artes comen­
zaron á recobrar su impt>rio. Las costumbres 
caballt>rescas conlinu'lrou la obra de civiliza­
cion que había bosquejado el feudalismo, y IIDl 
aurora de luz brillo en Europa. 

Es imposible acabar en cortos límites el in­
menso cuadro que he procurado trazar. .Ma­
yor estension y pluma mas diestra se requiere. 
y si he logrado dar á lo ménos una idea clara: 
aunque en compendio, de un hecho tan impor­
tante en la historia de Europa, serán colma­
dos mis deseos y mi satisfaccion completa.­
Dije. 

Abril de 1844. 
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GALERIA DE LOS VIREYES DE IIÉXICO. 
~ ~rn~::ic~ , 

Duque de Vera!Jlias, y caballero de la distin!Jliida orden del Toison de Oro. lluodécirnosesto virey de la Nueva-Espafla. 

1673. 

O obstante que el Sr. D. Lucas en efecto empuñó el baston el 8 de diciembre, 
Ala man en el Apé~dice á su pri- Jo llevó sn decrepitud al sepulcro, al sesto dia 
mera disertacion, asienta que de su gobierno, el 13 del mismo mes, sin que 
la casa de Colon no fué. consi- dejara á la bisloria otros hechos que consignar, 
derada en España hasta Felipe que los buenos deseos que babia manifestado eo 
V, que en abril de 1712 Je con- orden ásu admioislracion, durante su viage de 
cedió por primera vez la cruz Veracruz á México, y la pompa de los funera-

del Toison de oro, y el título de duque ele Vera- les que le fueron hechos en la capital, donde 
guas, mucho ánles que este monarca ocupase quedó sepultado hasta pasado algnn tiempo, 
el súlio de Castilla, se ve ya á los Colones dis- que fueron trasportados susbuesosá España, al 
frutando tales distinciones, y considerados de sepulcro de su familia. Su muerte fué tan pre­
tal manera, queparece,iscgunlos historiadores, vista, que con su nombramiento se babia be­
que solo por honrar la memoria d!'l gran Cris- cho el de su sucesor, y remitido en pliego cer­
tobal, fué nombrado D. Pedro su descentlienle rado á la inquisicion, para ·que lo abriera tan 
en !673, virey de México, en el reynado de D. Juego como hubiese fallecido. Bízose así en 
Carlos 11, que desempeñaba por.su mendr edad efecto, y sus funerales fueron presididos ya por 
sa reina madre. Ni se infiere otra cosa ele las el nuevo virey D. Fr. Payo Enriquez de Rivera, 
circunstancias de un nombramiento recaído en Era á la sazon este prelado arzobispo de :Méii­
un hombre de edad tan avanzada, ,¡ue ni aun co, recomendabilísimo por sus virtudes, muy 
el creyó que pudiera hacer el 'viage; y apénas amado de la corte y de su rebaño, que gober-
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t6con sabiduría y rectitud, dejando solo am­
los gobiernos, llamado á la presidencia del 
1/onsejo di Indias, para retirarse A la vida con­

plaliva del claustro, donde terminó sus 
en los fervores atl la peni leocia y de la 

wacion. 
Bran ya estos los últimos dia•s de fa casa de 

.&nslria, época de no muy grata memoria para 
la monarquía española: gobernAbala el imbé­
cil Carlos, tan solo para prepararle un11 guerra 
aangrienla y ;)soladora, guerra sostenida úni­
camente por defender los supuestos derechos 
•e estrangeros monarcas en que babia de lle­
Yar la ventaja el rey del siglo, y aquellos mis­
mos españoles, vencedores un tiempo de Fran­
dsco I, llamarían A gobernarlos á su ·nieto 
Felipe d'Anjou, y aquellos mismos españoles 
tan celosos de su independencia, por la que 
combatieron tanlo con el poder meulímico, 

que combatirían algun dia con todo el poder 
del gran capilan del siglo XIX, lucharon en­
tónces por colocar en su trono á un monarca 
francés. 

Poco daba á las colonias la variacion de di­
nastía, que ni empeoraba ni hacia mejor su 
condicion, si solo resentían los efectos de la cor­
rupcioo de la corte, tan distinta en los prime­
ros de los últimos tiempos de la dominacion 
peninsular, pues que en aquellos se escogían 
para el gobierno personas de probidad, reco­
mendadas por su mérilo, que se hacia consislir 
en la virtud y en el saber; mas en estos, ó bien 
prevalecia el favorilismo, ó se ponian los em­
pleos en pública sub-asta, desatendiendo así 
el giro comunal. Cerramos con esto por ahora 
la galería, que quizá muy pronto continuare­
mos, segun tendremos cuidado de anunciarlo 

c. 1\1. s. 

A LA IIUERTE DE LA JOVEN DOÑA ANA IÑIGO. ~ -
l. 

~ IA1ERO, ¿á dónde vais? hom- mundo, con susrecuerdos de ayer, con susago-
bre que fatigado de los fal- nías horribles, inesplicables, con todo el apa­

soii placeres del mundo, buscais ralo sombrío y sublime con que viste la iglesia 
un repoSI) sempiterno, alma her- de sus pompas funerales la despedida de una 
mosa, emanacion purísima del alma que alimentó en su seno, y que dejó á es­
cielo, que asociada á las penas ta madre de losultimos consuelos, para remon--

4e una vida miserable, buscais un asilo. ¿á tarse á un mundo en que impera la justicia, y 
4énde lo encontrareis? ¿e\ dónde os lleva la ma- pesa en su balanza de oro los crímenes y las 
no Irresistible del destino? ¿i\ dónde se os con- virludes. Allí está la eternidad! la eternidad! 
doce para arrebataros de las tempestades de la palabra infinita, oscura y sublime, símbolo de 
lida, para que identifiqueis esa naturaleza to- la esencia incomprensibJe de un Dios; guia se­
da de miseria y de debilidad, con Ja naturaleza creta del alma, que por el sendero del terror y 
celeste de los i\ngcles, y para que libre de la de la esperanza, nos conduce fuera de los pe­
tonfusion del mundo, entoneis un cántic<f de Jigros de una vida miserable: esplícame tu 
paz al lado del Altísimo? ¿á donde? .... á ¡la esencia: dime qué e~ lo que hay del otro lado 
lomba! á la eternidad! Sí, á la tumba, ese mis- de la tumba; ¿por qué no no& descubren los 
lerioso fin de las glorias mundanales, sup!icio muertos nuestros hermanos el último senti­
horrible para el hombre que pasó sus dias sin .miento que tuvieron en la tierra? ¿ese senti­
llensu en el porvtmir, dulce morada para el miento que esperimenta el hombre cuando se 
liombre que miró la tierra como morada tran- acerca al fin de su existencia? ¿Por qué en vez 
litoria .... si, alli está la tumba: allí está la de dejarnos nuestros deudos por herencia el 
111uerte con su faz lívida, con sus memorias del dolor y la desesperacion, no les fué dado guiar 
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á sus hijos en el lance mas tremendo de la vida? los suspiros, apagó los pensamientos y las sea­
¿Por qué en vez del llanto que exhalamos al saciones, reprimió los dolores en la agonla, y 
pié del ataud de nuestros padres, no entona- dijo con la voz misteriosa y aterrador, á los lle• 

mos un cántico de gracias en honor del mundo? pulcros: "Cesad, oh mundo, tu imperio sobre 
¿Porqué no quisiste, Dios mio, alumbrarnuestra la criatura del dolor! y tú, criatura hecha á la 
faz de incerlidumbre con la luz de la revela- imágen y semejanza de un Dios, venid á parti­
cion't Por qué? .... por que todo está dispuesto cipar de los misterios que encubro con manto 
segun la infinita sabiduría y la infinita bondad . • de tinieblas; rompióse el hilo imperceptible 
Por qué?.. .• porq11é es mas grato á la vista del que une la ilusion á la verdad, cumplióse el 
Señor, la resignacion humilde á sus decretos, término a mí sola revelado, apagóse la antor­
que el cántico de gracia, porque el misterio cha que alumbra las vanidades de la vida .. " 
que encubre la tumba, es el freno de las pasio- volved el aliento de divina esencia que el Se­
nes destructoras, y el principio de todas las vir- ñor os infundió en el seno maternal, venid á 
tudes, es el muro de bronce en que se estrellan mí, para el murrdo, al olvido y á la tumba, pan 
los crímenes, y la áncora de esperanza que en- el cielo á la eternidad." 
clavada allá en la eternidad, asoma al desgra­
ciado y al arrepenlido. 

Oigo la voz del dolor! el gemido del descon­
suelo que destroza el corazon, se hace oir por 
todas parles: una familia consternada mira los 
restos mortales de una criatura de virginal pu­
reza, de una hija, de una hermana, que era la 
espera oza de los suyos, el consuelo de los des­
graciados, el encanto de los que tuvieron la di­
cha de hablarla una sola vez. Era una flor que 
exhalaba olores perfumados, era una jóven 
llena de gracia y hermosura, un ser lleno de 
bondad y de delicadeza, su rostro era un signo 
de celestial candor, sus palabras revelaban un 
noble y tierno corazon, su mirar sosegado y 
apacible, retrataba el alma en que impera la 
virtud. Todo acabó, todo se desvaneció como 
se desvanecen los ensueños de felicidad. El 
mundo le preparaba un tálamo, la antorcha y 
los cánticos de himeneo; contempladla ahora 
vestida para el sepulcro, mirad ese lúgubre ro­
page que pronto deslruira el insecto, esos ci­
rios funerarios y la corona de las rosas del ol­
vido, última diadema de las vírgenes. Con­
templad ese rostro lleno de dulzura, cubierto 
-con el tinte melancólico de la muerte: esos ojos 
ayer interesantes y llenos de languidez, no vol­
verán jamas á dirigir una mirada de muger, 
una mirada de amor ó de piedad; esos lábios 
que en días felices exhalaron palabras de ter­
nura, temblaron convulsivos con la agonia de 
la muerte, y se cerraron para siempre; ese pe­
cho misterioso de sensaciones no se agitará 
suavemente á impulsos de un suspiro, como las 
olas de un puerto bonancible á impulsos de las 
brisas. La muerte con su férrea mano ahogó 

• 

III. 

La vida, el mundo: Qué es la vida? Un pié­
lago de zozobras y de penalidades, el mundo 
un piélago de siniestro resplandor en que bri­
llan los crímenes, y débiles se reflejan las vir­
tudes; el mundo y la vida, tollo mentira, todo 
ilusion, que se desvanece en un suspiro de ago­
nía, al toque funeral de una campana. Una 
jóven que aparecia en la escena del mundo, con 
todos los atractivos de la seduccion, una jóven 
que volaba en pos de una esperanza colorida, 
yace en el féretro en la primavera de la edad. 
La mano de la muerte arrancó el tallo de la 
flor que pomposa un dia, se mecia en el jardia 
de la vida, y abrió la senda de la morada cel• 
tial á una alma llena de virtud y de pureza, Sl, 
jóven interesante, rompiste los lazos que al 
mundo te uoian, para gozar eternamente; • 
cudistenna vi la miserable para asentarte al 
lado de los hijos que gozan de ventura, lle­
vaste la corona de la virginidad, y los últimOI 
tormentos, para colocarlas en el altar de viü 
del Omnipotente, y él le recibió en los braJOI 
de la misericordia, te señaló 1 ugar en el empi­
reo, y los ángeles en sus harpas de oro caota­
roo acordes á Ja voz del Al lísimo. el himno de 
la bien-venida. Ese es tu destino, ángel de luz, 
ese el prémio de tus virtudes en la tierra, y el 
consuelo de una familia que llora la horfandad. 

IV. 

UNA MADRE. 

La iglesia católica canta la paz de los diíoo· 
tos en lúgubres plegarias, y la campaoa del 
templo del Señor anuncia al mundo la de,pedl­
da de un hijo de la tierra. 
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Una madre al pié del féretro, llena de aogus­

lia y de dolor, estrecha el cuerpo exánime de 
llhija de su corazon. Quién pintará el dolor 
e uoa madre? Contempladla descubriendo 
ti paño funerario, y estampando en la frente 
llridade su hija, el beso doliente de la despe­
ilda! mirando esas lágrimas que ardientes se 
mprenden de sus ojos, sin el gemido de las úl­
timas palabras de ternura que en la tierra la 
dirige, mezcladas con la plegaria que se levan­
la hasta los cielos. Pobre madre! Creeis que 
es solo una negra pesadilla el triste espectácu­
lo que teneis á la vista, creeis que no es posible 
pe pudiese haber en el mundo dolor tao pro­
imdol pobre madre! El cántico de la iglesia te 
•e1pierta de ese horrible ensueño, y tus lágri­
us y tus gemidos de dolor y desesperacioo, 
mezclados á la voz grave del sacerdote, to re-

J. 

fo te saludo, criatura angelical! alma ennoble­
dda por el amor, luz y encanto de mi vida! te 
llludo con el acento del placer y del delirio! 

II. 

Hermosa mia, deja al mundo sus horas de tu­
multo y de fastidio, deja que gocen y que lloren 
Giros, deja que agitados por la tormenta de los 
erfmenes se sepulten en el abismo, miéotras un 
tiento bonancible, linda mia, agila tus cabellos 
perfumados, y lleva á tus labios de rubí un beso 
•el que te ama. 

III. 

Angel mio, no despiertes de ese ensueño que 
trae á tu'rnemoria la imágen de tu amante, de 
fle ensueño que llaman vida y es amor; no 
rompas el velo misterioso que encubre esa ilu­
lion, porque esa ilusiones toda de vida, y la vi­
fa es el amor. 

IV. 

Tú eres el ángel de la hermosura y del pla­
(er, prenda mia, ¿por qué no apuraré en tus 
-.Zos un deleite que me quite la razon ó la vi­
._, ¿por qué no beberé en tus labios, como en 
'111 ctiiz de delicias ese aliento de fuego y de ar­
lonía que abriga A los mortales? 

cuerdan el dolor mas intimo y mas puro que es­
perimenta la criatura, al mismo tiempo que el 
consuelo mas solemne y elevado que mitigue tu 
dolor. 

V. 

Conformidad, hija del cielo! Yo te invoco . ' lu que moras al lado de la Divinidad, veo á es-
tender tus alas maternales sobre una familia 
desolada, ven á asentar tu trono á este mundo 
tumultuoso, á enjugar el llanto del desgracia­
do, á infundir paz y resignacion al hombre: Ten 
á regenerar esta mansioo toda de debilidad: as{ 
podremos.llamarnos felices en medio do nuestra 
miseria, así podrá ser este valle do lágrimas 
una sombra de la morada celestial. 

Hermosillo 18 de octubre de 1843. 

Manuel llfonter;erde. 

V. 

Y o vi tus ojos, alma mia, los ví que brillaban 
como estrellas de diamante en el azul del cielo, 
¿te acuerdas que esos ojos se inclinaron á la 
tierra, virgen mia, á un beso de mis labios? 
¿por qué los levantaste otra vez anegados en 
placer y en turbacion? ¿querias la vida de tu 
amante? 

VI. 

¡Ah! ¡por qué no pasaré á tu lado las horas 
que el amor hace inquietas y deliciosas! ¡por 
qué ese seno de rosas y azucenas no se estre­
chará con este corazon lodo de fuego, y que 
vuela en alas de un suspiro para confundirse 
con el tuyo! 

VII, • 

Ven, adorada mia, no mas penas; ven y mu­
ramos juntos, ven y agota los placeres en mis 
brazos, ven y apura en los labios de tu amante 
este fuego que abraza el corazon y deja eternas 
impresiones en el alma: vuelve á mi, oh mugerl 
esos ojos en su convulsa agonía; confunde tu 
alma con el alma que te adora; quitame la vi­
da .... yo dirigiré al mundo el último á Dios en 
un suspiro de deleite ...• 
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Vlll. 

Hermosa mia, deja al mundo sus horas de tu­
mullo y de fastidio; deja que gocen y que lloren 
otros, deja que agitados por la tormenta de los 
crímenes, se sepulten en el abismo, miénlras 
un viento bonancible, linda mia, da color á tus 
rnegillas y á tus labios purpurinos un recuerdo 
de tu amante .•.. 

Manuel Illonteverde. 

~ULTITUD de circunstancias desgracia­
das, que no ha estado en nuestro arbilrio evi­
tar, y entre las que ocupa un lugar no muy se­
cundario, la pasada gloriosa revolucion, nos 
han hecho fallar al plan que nos habíamos pro­
puesto, ocasionándonos no pequeñas pérdidas, 
que en nada contariamos sin embargo, si aun 

•• 

pudiéramoscorrespooderde una manera digna 
al a precio que nuestros suscrilores nos han dis­
pensado tan bondadosamente; mas como la 
conlinuacion del periódico en el estado actual 
de la redaccion no podria seguramente corres.:. 
ponder á nuestros deseos, hemos resuello sus­
penderla con la lisonjera esperanza de conti­
nuar nuestras tareas, tanto para corresponder 
do alguna manera á los fa,·ores que durante la 
existencia del Liceo se nos han dispensado, co­
mo para no dejar incompleta la Galería de los 
Vireyes, parle quizá la mas úlil del periódico. 

Cuando llegue ese dia, grato para nosotros, lo 
avisaremos oportunamente, no queriendo que 
termine este pequefio articulo sin espresar 
nuestros deseos de que ese término se aproxime 
y sin dar de nuevo las mas rendidas graciasálas 
personas que nos hao honrado con sus suscri­
ciones, haciendo un voto por su felicidad 
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